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ESTRADA PAbfvlA 

WSÓLO un ans ia v io lenta , de l ibertad y un p a t r i o t i s m o nin v 
¡̂¿p v i v a m e n t e a p a s i o n a d o habr ían l o g r a d o hacer d e T o m á s 

E s t r a d a P a l m a el hombre de lucha, el revo luc ionar io tenaz 
que conocemos; porque sus condic iones n a t u r a l e s eran por el 
contrar io propias , las m á s propias para el ejercicio dulce de la 
enseñanza, para la práct ica t ranqui la del bien en los serenos 
s a n t u a r i o s de la escuela y el hogar . H a s ido de ese m o d o un 
t ipo raro de combatiente—el combat i en te cuya so la fuerza fué 
el a m o r de un ideal, sin la concurrencia de esas o t r a s fuerzas 
secundarias que casi s iempre impulsan también á los l iberta-
dores: l a ambic ión de g lor ia , la ambic ión de poder ó de lucro, 
el od io , l a v e n g a n z a P o r eso su g r a n energía no ha s ido 
a p a r a t o s a , ni su noble obra, brillante; por eso su conspicua 
personal idad no ha dejado de parecer m o d e s t a . M o v í a s e por 
el interés de realizar su pensamiento , y así, cuando cesaron los 

dría darse por s e n t a d o que E s t r a d a P a l m a no será en n ingún 
ins tante lo que se l l ama un instrumento. H a v iv ido so l i tar ia-
mente, y por ello a c a s o s e a u n t a n t o caviteloso ó desconf iado: 
hñbría, pues, que temer m á s bien el autoritarismo que nó l a 
irresponsabi l idad personal de su gobierno . 

Ese hombre de fisonomía aus tera es sensible, y h a s t a suscep-
tible de entus iasmo, aunque conteniendo su expresión. Recuer-
do la época en que lo conocí. F u é en 1878, cuando sa l ía de su 
prisión española y l l egaba á París , con el inolvidable general 
Ca l ix to García. Un a m i g o me los recomendaba desde E s p a ñ a . 
Reuní á los e s tud iantes cubanos , recibimos á los i lustres hués-
pedes, los a l o j a m o s entre n o s o t r o s y lo s fes te jamos lo mejor 
que pudimos. Dímosles un banquete , escogiendo un sa lón del 
segundo piso del res taurant , para poder desplegar los colores 
cubanos sin temor á molest ias -de la policía de aquel la Repúbli-
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periodos de acción, primero por el fracaso t empora l y después 
por el tr iunfo final de sus principios, en a m b a s ocas iones v i m o s 
á E s t r a d a P a l m a a b a n d o n a r ca l ladamente la v ida pública y 
t o m a r la obscura senda de su e s c u e l a y d e su hogar . Es—en to-
do el sent ido de la voz—un hombre probo, porque sus cual ida-
des principales , concurren á la formación y m a n t e n i m i e n t o de 
la probidad- la rect i tud de juicio, el desinterés personal, la mo-
dest ia de aspiraciones , la moderac ión de sent imientos , la sere-
nidad de espíritu. ¿Es intel igente? Sí: su intel igencia es tá com-
p u e s t a de b a s t a n t e penetración y de mucha reflexión: no es 
des lumbradora , pero sí segura. C u a n t o á la vo luntad , h a y 
quien, e n g a ñ a d o por su aspec to dulce, lo j u z g a débil: h a y 
quien, por el c o n t r a r i o x a f irma que ese hombrec i to s i lencioso y 
b o n a c h ó n es t o d o un terco, que ante diversas opin iones se sale 
siempre con la suya . Tendría en este caso un defecto m u v co-
m ú n entre cubanos , sobre t o d o entre c u b a n o s de valer, él de-
fecto de no saber oir, indicio de desmesurada presunción. No 
lo creo, c o m o t a m p o c o creó que sea débil; de manera que po-

ca, a m i g a románt ica de España . Y recuerdo el interés y el g o -
zo con que reeOfría Es trada P a l m a la c iudad m a r a v i l l o s a y l o 
bien que comprendía y sent ía sus grandezas y bel lezas. 

Tal es á grandes r a s g o s el hombre que saldrá en breve de su 
rincón perdido en Central Valley para desempeñar la pr imera 
presidencia de la República cubana. Vendrá, nó á regir u n a 
nación, s ino á crear e s ta nación, y á crearla en c ircunstanc ias 
pe l igrosas y con e lementos pobres, confusos y h a s t a d ispara-
t a d o s . ¿Será capaz de dirigir con t ino y l levar á feliz t é r m i n o 
obra t a n p a v o r o s a m e n t e delicada? El t iempo lo dirá. Sí po-
d e m o s abrigar la convicc ión de que no h a b r í a m o s sab ido con-
fiar nues tro destino á m a n o s m á s puras, á espíritu m á s pru-
dente, á corazón m á s a m a n t e de su patr ia . 



< EL * FIGARO > 
L>a prueba de urj carácter 

§E afirma que varaos á constituir la república cub.ina, por-
que nos disponemos á nombrar su presidente; y, sin em-
bargo, la realidad nos dice que no tendremos personali-
dad internacional. No me propong > discurrir sobre este 
asunto que no cuadra con la índole de Er, EIG\RO, ni mu-
cho manos con las aficiones de mi humilde entendimiento; 
pues sólo se trata en estas líneas de considerar desdi 
otros puntos de vista la penosa labor que voluntaria-
mente acometerá el señor Estrada Palma, cuya elección 

efectuarán mañana sus compromisarios. 
Acepto á los Estados Unidos el primer presidente de la república 

cubana, no hay para qué m xnifestar que cuenta con todo el formida-
ble apoyo del gobierno americano, circunstancia importantísima, ha-
bida cuenta de la significación que tiene, eu el or len de nuestras rela-
ciones políticas con la gran república, la conocida ley americana y 
cubana que lleva el nombre de Mr. Platt. ¿Cuenta dé igual manera 
el señor Estrada Palma con el apoyo de todos sus compatriotas? Sin 
entrar, ni soslayando siquiera el tema, en el debate de los partidos y 
facciones, bien puede responderse negativamente. Pocos ó muchos, 
es un hecho innegable que determinados- elementos sociales y políti-
cos, n ' - s ó l o hostilizaron la candilatura del señor Escrada, s inóque 
abandonaron el campo de la lucha electoral. Bien ó mal aconsejada 
esta resolución de los p e d i d o s elementos, nadie osará negar la gra-
ved id de esa actitud, á no ser las personas ó desalumbradas ó llenas 
de apasionamiento. Grave es, sin duda alguna, en t o d o tiempo y 
país la abstención electoral de un partido organizado, que siempre 
representa más que una fuerza, un factor esencial en el funcionamien-
t o de las instituciones nacionales; pero la abstención alcanza el gra-
do máximo de gravedad, cuando se cumple en el período generador 
de una nueva nacionalidad, porque entonces la radical medida ad-
quiere un alcance temeroso que tal vez esceda del propósito mera-
mente político ó doméstico de sus mantenedores, para t o m a r las pro-
porciones de una protesta patriótica en la cual se rehuyen las respon-
sabilidades todas, y se censura la orientación, por tanto, no ya delgo-
bierno que se constituya, sino del Estado que se erija.) Y aún se acre-
cienta la gravedad de la abstención ""nsid<»ramo<- que á la cabeza 
de los elementos retraídos hállan —-jes representativas, 
co no suele decirse, de la revolucio ana, algunas de las cuales, y 
no hay para qué nombrarlas, han llegado á ser, á los o jos de nuestro 
pueblo, figuras consubstanciales, si así puedo expresarme, con la tra-
dición y el ideal de la independencia, por donde llegamos lógicamente 
á la importante conclusión de que el próximo Estado cubano, tal co-
mo va á establecerse, no es la obra de todos los revolucionarios, no 
es la obra de la mancomunidad separatista, no es la obra de aquella 
gran fuerza colectiva que se llama y es la solidaridad social de t odo 

Casa en Central Valley en que aetualmente vive el Sr. Estrada Palma con su familia. 
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un pueblo que con una sola fe comulga y con el mismo procedimiento 
se desenvuelve y actúa. 

El señor Estrada Palma, á quien sus amigos y la fama presentan, 
V yo no tengo mot ivo para negarlo, c o m o un temperamento equili-
brado y un carácter de gran elevación, no podrá desconocer que el 
cumplimiento de los hechos á que acabo de aludir equivale á un es-
torbo de cuidado; porque la deserción justificada ó no justificada, de 
fuerzas políticas que con él perseverantemente co laboraron en el 
empeño magno de separar á Cuba de su metrópoli para constituirla 
en Estado libre y soberano, vale tanto como si quebrantara la uni-
dad revolucionaria, con la circunstancia adversa para el señor Es-
trada, de verse, por ello, constreñido á llevar él sólo, nuevo Atlas, 
sobre sus hombros, la responsabilidad íntegra de la república cohi-
bida y mutilada. 

Otro escollo, y no de poco riesgo, es el aislamiento en que se man-
tienen, cualquiera que sea la causa, viejos y cultos elementos cuba-
nos de la política, de los cuales si pueden prescindir los partidos, no 
debe desentenderse un estadista desde el sitial de la primera magis-
tratura del país. La ley de las ponderaciones políticas, que tan in-
defectiblemente se cumple en todos los Estados, si han de prevenirse 
esos sociales desequilibrios que condenan á los pueblos desorganiza-
dos á experimentar los terribles vaivenes de las revoluciones extre-
mas y de las extremas reacciones, de tal manera gravita sobre los 
gobiernos serios, que su inobservancia determina siempre el más pe-
ligroso de los desastres, el fracaso de las instituciones. 

Claro es que con esto último no se quiere dar á entender que el 
señor Estrada Palma haya de conceder ventajas de cuantía á la cla-
se política á que me refiero, una vez que entiendo con uno de los más 
ilustres representantes de esos elementos, que los tiempos nuevos re-
claman nuevos hombres y que la dirección y la orientación del próxi-
mo estado de cosas, c omo surgido mediata ó inmediatamente de la 
revolución, á esos hombres de la revolución corresponde, cuyos ex-
clusivamente serán la gloria del triunfo ó la responsabilidad del 
fracaso Lo que he querido significar es que el Presidente de Cuba, 
que no debe ser jefe de partido, sino gobernante de t oda la nación, 
no puede menos que parar mientes en la actitud de reserva de unos 
elementos que, por su historia, por su representación, por su mis-
ma condición de cubanos, no es dable que sean mirados como canti-
dades negativas ó despreciables; pues de su propio sentido de con-
servación política, de reacción, si se quiere, que se les atribuye y tie-
nen, necesitará tanto la futura democracia, c omo del sentido de cele-
ridad, energía y protesta de las clases ó partidos radicales. 

Un nuevo motivo de reflexión muy honda ha de solicitar por fuerza 
la atención y las aptitudes de gobierno del señor Estrada Palma, y 
ese motivo, orillado de una manera constante por todos nuestros 
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hombres públicos, y que la 
mayoría juzga claramente, 
es la situación social—no po-
lítica ni civil—en que todavía 
se halla nuestra clase de co-
lor. No importa que la revo-
lución, en su alcance ecua-
litario proclamara y hasta 
practicara la fraternal iden-
tidad de blancos v negros. 
Pudo con la facilidad de su 
justicia ejecutiva y heróica, 
la revolución cubanaborrar , 
en arranques de generoso en-
tusiasmo, las viejas desigual-
dades étnicas, v puede en la 
nueva era de reorganización rf//(J. 
mantener tan hermosos pen-
samientos; pero la efectivi-
dad de las cosas, en la impu-
ra práctica de la vida, pare-
ce deponer contra la teoría 
de aquella bellísima justicia. 
El propio instinto de ponde-
ración de que anteshe]trata-
do, al referirme á las clases 
más conservadoras ó resis-
tentes, debe dirigirse tam-
bién á la clase de color, factor 
respetabilísimo de la guerra 
y factor fundamental asimis-
mo de la sociedad cubana en 
la paz. No basta al estadista 
ser hábil en este temeroso 
asunto; pu s necesita ade-
más para abordar el mismo, 
aplicarle un criterio acaso 
más'que de ponderación, de 
proporcionalidad dentro del 
ecualitarismo de la demo 
cracia cubana. 

Si el futuro Presidente sor-
tea t odos los escollos que se 
han señalado; y, en triunfo excepcional y cuasi milagroso, logra asen-
tar sólidamente el gobierno interior de nuestra Isla: se habrá descar-
g a d o en buena parte del peso enorme de sus cuidados; no del t odo 
el peso, porque el régimen económico, la internacionalidad de Cuba, 
su complicadísimo status c omo nación sin extraterritorialidad, au-
tónoma sin sooeranía, problemas angustiosos serán que someterán 
á d u r a s prueba sus aptitudes gubernativas y diplomáticas. 

En mi condición de cubano, por el impulso de la raza á que perte-
nezco, la emoción patriótica me lleva á tener aun esperanzas en la 
causa de mi patria y en la grandeza moral de Estrada Palma. 
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Como observador entristecido de las cosas, que son incontrasta-bl es, y de los hombres, que son indefinibles, se me levanta la duda no el pesimismo, en el fondo de mi pensamiento, sin compasión ni crueldad. 
¡Ojalá que el señor Estrada Palma salga vencedor glor ioso en la 

prueba de su carácter, por que eso significaría el cumplimiento real 
de una visión deslumbradora: la libertad y la felicidad de mi 
patria! 

ALFREDO MARTIN M O R A L E S . 
Febrero, 1902. 
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en aquel país; y un bonito é interesante folleto sobre 
Los Poetas del Pueblo, que se distingue por la gala-
nura del es-tilo, y la precisión nada vulgar del lengua-
je. Contiene este folleto un estudio sobre la Poesía: 
popular chilena, apuntes de poetas, memorias, b io -
grafías y páginas de análisis. 

De Chile también nos viene La Revista Nueva, pu-
blicación mensual, cuyo último número contiene, en-
tre otros trabajos de mérito, el estudio de La España 
intelectual, publicado en París por nuestro c o m p a -
triota Emilio Bobadilla. 

De Guatemala recibimos un pequeño folleto acerca 
del viaje presidencial á los departamentr s del Sur, 
Oriente y Occidente de la república y en el que se po-
nen de manifiesto los méritos indiscutibles del celoso 
gobernante, Manuel Estrada Cabrera, Presidente 
de aquel país. 

©1 Jetes £ 

CUBA EN LA EXPOSICIÓN P A N AMERICANA DE B U F F A -
LO.—1901.—Habana.—Obra publicada por el Gobier-
na Militar de la Isla de Cuba. 
' Este interesante libro lo constituye una hermosa 

información completa de los productos cubanos exhi-
bibos en la Exposición Pan-Americana de Buffalo, 
con la lista de Jos premios obtenidos. Contiene, el 
libro, además, interesantes grabados alusivos á las 
materias de que trata y el texto aparece en los dos 
idiomas, en inglés y en eastellaro. 

Agradecemos al Sr. Secretario de Agricultura el 
ejemplar del libro Cuba con que nos obsequia aten-
tamente. 

La bibliografía de EL FÍGARO ha sido amablemente favorecida, en 
esta semana, por obras importantes con que nos obsequian sus au-
tores. 

Empecemos por las obras extranjeras, rindiendo culto, en esta leve 
referencia, á la cortesía reglamentaria. 

De París, con un Carnet Bibliographique, recibimos el segundo 
t o m o d e L A CHRONIQUE DE F R A N C E , p u b l i c a d a b a j o l a d i r e c c i ó n d e 
Pierre de Coubertín, lujosamente impresa y por demás interesantísi-
ma. No hay una sola de sus páginas que no contenga notas, datos, 
revelaciones que mueven á curiosidad al lector, ya con problemas de 
política europea, ya tratándose de la ciencia y de la industria, del ar-
te contemporáneo y del movimiento literario de París. Nos hemos 
deleitado leyendo un libro tan admirable por su forma como por su 
fondo. 

De Chile, el ilustre escritor Pedro Pablo Figueroa nos remite sus 
obras recientes. El Diccionario biográfico de extrangeros en Chile, 
que dá á conocer la calidad y la utilidad de las colonias extrangeras 

A L G - E N E U A L A L E I H A N 

M U E S T R O querido é invariable amigo , el general José B. Ale-
"V mán , lía p a s a d o por el dolor sin igual de ver morir á su 

respetable y a d o r a d a madre, señora á quien c o n o c i m o s y de 
quien por ello nos es dable a segurar que fué d a m a de excelsas 
v irtudes . 

Nos asoc iamos á la pena profunda que e m b a r g a al buen 
a m i g o , y por su conducto hacemos ex tens ivo nues tro pésame 
á sus d i g n o s hermanos A n t o n i o y Juan, y á t o d a su dist ingui-
d a famil ia , mientras r o g a m o s por el descanso eterno de la no-
ble señora. 



UMPUENno la comisión honrosa de saludar v 
bre de EL FÍGARO de la Habana, al respetable 
Tomás Estrada Palma, por su designación 

lar en nom-
señor 

: Presidente 
de nuestra República, me dirigí á Ctntral Valley, pintoresco 
pueblo á 4S millas de esta ciudad, y que escasamente tiene 

800 vecinos. En este lugar se levanta la casa santuario que hace 
muchos años habita el patriota venerado, ante quien todo cubano, 

c o m o todo aquel que haya seguido 
el desenvolvimiento de nuestra ¡vi-
cia pública, se descubre respetuo 
sámente. 

Dos horas después de las 9 de la 
mañana sería cuando el tren se 
detuvo en la Estación de Central 
Valley, distante sólo diez minutos 
del edificio que fué ' 'Estrada Pal 
ma Institute" , y que hoy, como 
en tonces, es el hume del señor Es-
t r a d a Palma, casa que será para 
í iosotros un monumento históri 
co, pues entre sus muros desfilaron 
mártires de la patria tan excelsos 
<••>1110 Martí, García y Q icsada. 
Allí se agitó el pensamiento de in-
maculados patriotas v de allí han 
s .lido los gérmenes más fecundos 
ríe la revolución del 24 de Fe-
brero. 

Mis frases en nombre de ese pe-
riódico, que interpretaban el senti-
miento de todo cubano, fueron re-
cibidas por el señor Estrada Pal-
m a con cariñosa v admirativa de-
mostración de a ecto á EL FÍGARO, lo que me 
es gratísimo consignar, como igualmente las 
atenciones y deferencias que en su representa-
ción recibí, pues el futuro jefe de la República 
cubana me honró sentándome á su mesa, al la-
d o de su familia respetable. 

Después_de su prisión en el Castillo de Figue-
ras en 1877, se dirigió el señor Estrada Palma 
á París, y luego á Central Valley, donde per-
maneció algunos meses, saliendo para Hondu-
r is en Mayo de 1879. En la capital de esta 
República, contrajo matrimonio en 1882, con 
ia distinguida señorita Genoveva Guardiola, 
hiia de uno de los Presidentes de aquel país. 

E i 1884 regresó á los Estados Unidos con 
su señora y su entonces único hijo (José), que 
nació en Tegucigalpa, capital de Honduras, y 
j oven hoy de 19 anos, que es un aventajado es-
tudiante de Leyes en la Universidad de Colum-
bia. 

Establecióse por fin el señor Estrada Palma 
en Central Valley y comenzó los trabajos pre-
paratorios para abrir su plantel de enseñan-
za, lo que realizó en los primeros días del año 
1895. En sus trabajos pedagógicos fué v es 
secundado por Mr. David Cornell, antiguo ve-
cino y profesor de aquella localidad, á quien le 
unen vínculos de gran afecto. 

M á s tarde, en 1892, por las exigencias del 
desarrollo de su Intituto, al que en crecido nú-
mero, acudían, como internos, cubanos y ame-
ricanos de familias conocidas, vióse en la ne-
cesidad de adquirir un edificio capaz y se tras-
ladó al que hoy habita, el cual está enclavado 
en el centro de 24 acres de terreno. 

Patriarcal verdaderamente es la vida que allí hace el bien l lamado 
' Solitario de Central Vallev". Su misión educadora v su amada fa-
milia, constituyen el todo de esa existencia preciada 

H acen su vida deliciosa, una compañera admirable y seis her-
mosos hijos. Al primogénito, José, le siguen cinco, nacidos todos en 
Central Valley. Tomás, de 17 años, que terminará sus estudios en 
Higli School, el próximo año; Candelaria, de 14 años, joven de sen-

timientos artísticos musicales que será una notabi-
lidad en el piano; dos gemelos: Luisa y Carlos, de 8 
años, v el Benjamín, que se nombra Rafael Morales, 
de ü años, y á quien se llama así en recuerdo del j o -
ven de la Habana de igual nomore que figuró en la 
guerra de los diez años, donde perdió la vida, y que 
fué amigo del alma del señor Estrada Palma. 

En los primeros días del año 1895 v va en su 
apogeo el Instituto del señor Estrada Palma, tuvo 
necesidad de poner de nuevo su persona al servicio 
de la patria. 

Aceptó la Presidencia de la Junta Delegada Re-
volucionaria que estableció sus primeras oficinas en 
Broadway 66 y que seis meses después se traslada-
ba á New Street 56, en cuya casa estuvo hasta Ma-
y o de 1S99. 
^Tantos son los reporters que á diario visitan 

Central Valle3'y tanto escriben después de sus en-
trevistas, que bondadosamente les dispensa el señor 
Estrada Palma, que hube de preguntarle sobre al-
gunas de las declaraciones que se le atribuían, por-
que precisamente había leidu durante las dos horas 
de mi viaje, en The Herald, algo que no me explica-
ba bien, y con-este motivo, así me habló, textual-
mente, el Presidente de Cuba: 

" Durante la última guerra, la prensa de los Esta-
dos Unidos estuvo á nuestro lado en su inmensa 
mayoría, defendió nuestra causa con calor, desper-

tó en el pueblo grandes simpatías 
por nosotros, que se exte dieron 
hasta los miembros del Congreso, 
siendo origen del reconocimiento 
de nuestra independencia, y de la 
guerra, al fin, entre los Estados 
Unidos y España. Yo, como repre-
sentante de Cuba, estuve en con-
tacto con los principales periódi-
cos de New York y de otras ciuda-
des del país. Teniendo en cuenta 
esta circunstancia y la de venir los 
reporters á mi prop-.a casa, no he 
podido negarme á concederles en-
trevistas, aprovechando además 
la oportunidad de expresar ante el 
pueblo americano, por una parte, 
nuestro agradecimiento por el be-
neficio recibido, y por otra, la ne-
cesidad que tenemos de que se re-
duzcan los derechos de aduanaque 
pesan sobre los productos de Cu-
ba, al importarse en los Estados 
Unidos. 

" P o r más cuidado que he puesto 
en fijar claramente estos puntos 

Fots, de M1nrique, especiales para EL FÍGARO. 

1, Primera casa que ocupó el Sr. Estrada Palma, en Central Valley, y donde abrió 
su colegio en los primeros días de 1885. 

2, Casa en que está depositado el archivo de la Delegación, en New-York 
3, Estación del ferrocarril "Erie", en Central Valley. 
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y cualesquiera otros que han sido objeto de las entrevístaseos re-
porters , que toman notas taquigráficas, en algunos casos han mez-
c l a d o sus propias ideas, alterando sin intención maliciosa, sin duda, 
lo que les he dicho. Así ha sucedido en esa larga entrevista con El 
Herald, al hablar de inmigración y de la parte proporcional de la 
gente de color que compone la población cuban; . Contestando la 
pregunta del repórter sobre esto último, le dije que había en Cuba de 
•300 á 400 personas de color y que en nuestro país no existen las 
preocupaciones de clase, que hacen tan marcada la diferencia en los 
Estados Unidos, entre el hombre de color y el hombre blanco, los 
cuales viven en Cuba en perfecta harmonía. 

Sobre inmigración, le dije simplemente que necesitábamos brazos 
para el t rabajo del campo, y que era necesario favorecer una corrien-
te de inmigrantes á fin de llenar aquella neces'dad." 

Grande es la diferencia entre lo dicho por el señor Estrada Palma 
V lo expresado por el repórter en el periódico á que me refiero. 

El señor Estrada Palma, viril carácter y enemigo de todo favoritis-

mo y que piensa que deben buscarse los hombres para los destinos y 
110 los destinos para los hombres, se propone establecer la república 
cordial, sin prevenciones ni exclusivismos. Saldrá con su señora y 
sus cuatro hijos menores, en la última quincena de Abr í , para esatie-
rra querida v permanecerá hasta entonces en Central Vallev 

Con él lie vara el Archivo de la Delegación, historia de la última 
guerra, que hoy se encuentra depositado en The Manhatttnn Fire 
Prool House. 

Este Archivo fué comenzado por el señor Estrada -Palma, siendo 
su dos primeros documentos, dos cartas que dirigió al insigne gene-
ral Máximo Gómez y al venerable patriota señor Salvador García 
Cisneros Todos los legajos que le componen, serán entregados por 
el ex Delegado al Gobierno que se constituya. 

Estas son las noticias que puedo enviar á EL FÍGARO, y que he sa-
cado de mi visita, con los retratos y vistas que servirán para dar 
mayor interés á mi deficiente relato. 

New York, 1902. RICARDO E. MANRIQUE. 

E N E L LAGO DE C E N T R A L V A L L E Y 

Miss Marv Ready. Los hijos de E. Palma. Sr. Miguel Mondes* Mr. David Corwe'l Sra. de E. Palma. Sr. E. Palma. Sr. R. Manrique. 

Fot. de Manrique, especial para EL FÍGARO. 

ioc/raf/a del Dr. jCu/s é>s¿éuez y Homero 

NIDO el Director de E L F Í G A R O al Dr. Luis Estévez v Ro-
y g | mero por lazos de a n t i g u a a m i s t a d y c o n s t a n t e afecto , 

^ fácil le ha s ido recordar, por serle f a m i l i a r e s , l a s no -
t i c i a s m á s sa l ientes é in teresantes de la noble v i d a del primer 
"Vice-Presidente de la República cubana . 

Nació Es tévez de padres d i s t i n g u i d o s y de pos ic ión a c o m o -
d a d a , en la c iudad de M a t a n z a s , el d ía 3 0 de Octubre de 1 8 4 9 , 
y en el pueblo de su n a c i m i e n t o cursó el Bach i l l era to en e d a d 
m u y temprana . En e s a primera é p o c a de sus e s tud ios , d e m o s -
tró g r a n d e s af ic iones á las Ciencias Natura les , y sobresa l ió en 
•ellas al p u n t o de que, s iendo un imberbe, lo a s o c i a r a n á los tra-
b a j o s de la Sección respect iva del Liceo de Matanzas, l o s sa-
b i o s Doc tores S e b a s t i á n Alfredo de M o r a l e s y J a c i n t o Presas . 
•Se le n o m b r ó soc io f a c u l t a t i v o de aque l la Soc iedad, y luego, 
Secre tar io de la referida Sección. 

El f a m o s o co leg io La Empresa, donde hizo sus pr imeros es-
t u d i o s , le n o m b r ó Profesor Suplente , y la J u n t a de Ins trucc ión 
P ú b l i c a de M a t a n z a s , le o t o r g ó un premio c o n s i s t e n t e en me-
d a l l a de oro , en concurso públ ico ce lebrado en 1 8 6 3 entre to -
d o s los co leg ios de aque l la poblac ión . 

A los 19 a ñ o s se t r a s l a d ó el j o v e n E s t é v e z y R o m e r o á la H a -
b a n a , para cursar la carrera cíe leyes, y o b t u v o el t í t u l o de Li-
c e n c i a d o en 1 S 7 3 , c u a n d o a p e n a s c o n t a b a 2 4 a ñ o s . Durante 

su é p o c a univers i tar ia a lcanzó , en br i l lantes oposic iones , nume-
r o s o s premios, y s o s t u v o s iempre en sus n o t a s la de Sobresa-
liente. 

Al a ñ o inmediato , ó sea en 1 874 , contrajo m a t r i m o n i o con l a 
i lustre s eñora vi l lac lareña M a r t a Abreu y Arencibia, v en 
1 S 7 5 , v ió la luz su hijo Pedro, tínico de e s t a unión, por h a b e r 
perdido u n a niña que nac ió d o s a ñ o s después. 

En 1 8 7 8 se graduó el Licenciado Es tévez de Doctor , é h izo 
t ina tes is erudita, que fué un juic io crítico de las l eg i s lac iones 
a c t u a l e s acerca de la c a p a c i d a d y derechos de la mujer. 

Durante varios a ñ o s fué R e l a t o r de la Audiencia de la H a b a -
na, y en 1 S 8 L, se le n o m b r ó C a t e d r á t i c o Auxi l iar de la Univer-
s idad, donde explicó d o s a ñ o s la a s i g n a t u r a de Derecho Canó-
nico, y cinco, la de Economía Política. 

M i e n t r a s duró la guerra de los diez años , y m á s tarde en el 
in terregno de la paz, n o qu i so pertenecer á n i n g ú n par t ido po-
l ít ico. Sus ideales fueron s iempre los de la independencia de 
Cuba, y de ahí que se n e g a r a repet idas veces á las so l i c i tudes 
que se le dirigieron para que ingresase en el p a r t i d o A u t o n o -
m i s t a . Cuando el proceso de los e s tud iantes , p a s ó por el do -
lor de que le fuese arrancad o de su casa , donde v iv ía , su í n t i m o 
a m i g o el joven Eduardo Baró , uno de los condenados . 

El a ñ o de 1885 se i n a u g u r ó el t e a t r o La Caridad, de S a n t a 



Clara, que fué la iniciación de las grandes y cos to s í s imas obras 
benefactoras y de caridad que ha real izado su esposa , y en las 
que el Dr. Estévez ha t o m a d o una parte fecunda, con su espí-
ritu y dirección, organizando aquel los trabajos , reg lamentán-
do los y ve lando por la eficacia de sus fines generosos . 

Desde el a ñ o de 1 8 8 6 ha realizado diferentes viajes á E u r o p a 
y los E s t a d o s Unidos, en los que ha ampl iado sus e s tudios his-
tór icos y de observación. 

Al es ta l lar la guerra en 24- de Febrero de 1 8 9 5 , ' emigró con 
su famil ia á París , y allí permaneció h a s t a fines del 98 . 

Durante este período fué un auxi l iar poderoso de los elemen-
t o s revolucionarios . Sabido es que también la insigne compa-
nera del Dr. Estévez, contribu} ó p a r a l a guerra con cerca de 
1 5 0 , 0 0 0 pesos. 

Fué el Dr. Estévez cariñoso a m i g o y co laborador entus ias-
t a del Dr. Betances, y desde París m a n t u v o una c o n s t a n t e co-
rrespondencia polít ica con el Delegado D. T o m á s E s t r a d a Pal-
ma, con quien marchó invariablemente identif icado. Respecto 
á las relaciones de los futuros Presidente y Vice-Presidente, 
ex is te a l g o interesant ís imo y c o n m o v e d o r que no es posible 
publicar t o d a v í a . 

De regreso á la patr ia y al organizarse los par t idos al prin-
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blica, negándose á ello durante muchos días, con o b s t i n a c i ó n 
que só lo fué vencida merced á patr ió t i cos e s t ímulos en que se 
invocaron sus deberes de cubano y su abnegac ión p o r l o s idea-
les de independencia. Acudieron á la c a s a del Dr. Estévez en de-
m a n d a de su aceptación, las personal idades m á s caracteriza-
das de los part idos Nac ional y Republicano, quienes le demos-
traron que su conformidad en aceptar la Vice-Presidencia, ase-
gurar ía aún más la elección—entonces m u y disputada—del se-
ñor E s t r a d a P a l m a . 

C o m o publicista, ha d a d o á la e s t a m p a el Dr. Estévez v a r i o s 
libros no tab le s : Desde el Zanjón hasta Daire, h i s tor ia de lo 
acaecido en Cuba en el orden pol í t ico, desde 1 8 7 8 á 1 8 9 5 ; 
Ojeada sobre la dominación española en Europa, bosquejo de-
m o s t r a t i v o de la necesidad de la revolución cubana , por h a b e r 
fracasado siempre E s p a ñ a en sus procedimientos de domina-
ción sobre o t r o s pueblos; y el Derecho Constitucional vigente, 
resumen doctr inal de las Const i tuc iones ac tua les y compendio 
de extraordinar ia opor tun idad , por coincidir su aparic ión c o n 
los primeros t rabajos d é l a Convención C o n s t i t u y e n t e cuba-
na. En e s t o s m o m e n t o s acop ia el Dr. Estévez mater ia les pa-
ra un nuevo libro que versará sobre la part ic ipac ión de la 
Francia en la fundación de los E s t a d o s Unidos. 

rara. EL PIG-AEO 
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cipio de la intervención americana, el Dr. Estévez aceptó la 
presidencia del Nacional , h a s t a Enero de L900 eu que, á m u y 
re i teradas instancias , v ino á ocupar la Secretaría de Just ic ia 
en el primer gabinete del general Wood . Su pasó por ella se 
recordará por su t a c t o , discreción y a l tura, y pór lo s úti les 
proyec tos que, u n o s a p r o b a d o s y o t r o s nó, presentó en pres-
t i g io de la adminis trac ión de Just ic ia y salud de nuestras le-
yes. 

A mediados de 1 9 0 0 , v o l v i ó á Europa, y en su ausencia, fué 
proc lamado unánimente por el part ido Nacional, cand ida to 
para la Convención Const i tuyente , debiéndose sólo el no ha-
ber resultado, elegido á su e s tremada modest ia al no enviar la 
previa aceptac ión que era necesaria para incluir su nombre 
en las candidaturas oficiales. Sin embargo, el cuerpo electoral 
t o m ó el ímprobo t rabajo de escribir el s u y o en cada bo l e ta 
y de asegurarle a l g u n o s miles de v o t o s . 

A su n u e v o regreso de París , en 1 9 0 1 , la coal ic ión de los 
p a r t i d o s Nacional y Republ icano sol ic i taron del Dr. Es tévez 
que aceptase su designación para Vice-Presidente d é l a Repú-

En la emigración co laboró as iduamente en La República 
Cubana, en c u y a s co lumnas v ió la luz el célebre mani f ies to de 
que fué autor , t i t u l a d o Creta y Cuba, y dirigido á las naciones 
de Europa . 

En e s ta capi ta l ha co laborado , después de la paz, en a l g u n a s 
publicaciones, especialmente en Cuba y América y E L FÍGARO. 
Sus art ículos pol í t icos y económicos han s ido resonantes , y en 
t o d o s ellos trasciende un m a r c a d o sent ido ant i -anex ion i s ta , 
que es hoy la característ ica a c e n t u a d a del Dr. Estévez . 

Tal ha sido la exis tencia l abor iosa y digna, del primer Vice 
Pres idente de la República cubana. 

Es te 'cargo entre n o s o t r o s n o será de nómina , puramente 
p a s i v o c o m o en o tras repúblicas, pues to que es de Hecho por 
la Const i tuc ión , el Presidente del S e n a d o . E n el n u e v o período 
que se abre a l Dr. Estévez , podrá demos trar la e fect iva soli-
dez de sus conoc imientos sociales y pol í t icos , la ecuanimidad 
de su carácter equi l ibrado y su dón de gentes , que es dón de 
gobierno, que le h a c a p t a d o las s i m p a t í a s y el respeto de to-
dos lo s b a n d o s mi l i tantes . 


